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Resumen
En este artículo se estudia un corpus de once romances, publicados a lo largo del 
siglo xvi, sobre la historia de Aquiles y Políxena. Inicialmente se contextualiza bre-
vemente la historia del héroe griego y la princesa troyana en el marco de los motivos 
más importantes de la tradición medieval y se mencionan algunos textos del siglo xvi  
donde aparecen estos personajes. A continuación, se presentan y comentan los once 
romances, se señalan las fuentes de algunos de ellos y sus principales características. 
Finalmente, se proponen algunas conclusiones sobre el corpus, como la idea de que 
la voz de Políxena se va silenciando a medida que avanza el siglo. 
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Abstract
This article studies a corpus of eleven romances about the story of Achilles and 
Polyxena, published throughout the 16th century. Initially, the story of the Greek 
hero and the Trojan princess is briefly contextualized within the framework of 
the most important motifs of medieval tradition and some texts from the 16th 
century where these characters appear. Below, the eleven romances are presented 
and discussed, the sources of some of them and their main characteristics are 
indicated. Finally, some conclusions are proposed about the corpus, such as the 
idea that Polyxena’s voice becomes silenced as the century progresses. 
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory
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1. Preliminares

La historia de los amores de Aquiles y Políxena se difundió durante la Edad 
Media en los principales textos de materia troyana.� En el siglo xvi se siguió 
recreando en nuevos géneros y formatos, como el romancero impreso. Entre las 
diversas versiones que transmitieron esta historia, el romancero seleccionó los 
contenidos que mejor se acomodaban a sus características y estilo. Junto con 
la leyenda de los amores de Dido y Eneas, la de Aquiles y Políxena fue posi-
blemente una de las más populares dentro del corpus de romances de materia 
troyana del siglo xvi.� En este artículo analizo once romances de este período 
—diez de transmisión impresa y uno de transmisión manuscrita— que trans-
miten los elementos esenciales de la historia de estos dos héroes clásicos: el 
enamoramiento de Aquiles de Políxena, la petición de Aquiles a Hécuba para 
casarse con la princesa troyana —adjunta a la promesa de terminar la guerra—, 
la muerte a traición del héroe griego y, finalmente, el asesinato de la princesa a 
manos de Pirro.

El romancero modeló la historia de Aquiles y Políxena mediante una re-
copilación de episodios que tendió a privilegiar las historias amorosas sobre 
las guerreras. Se sirvió para esto de un proceso de selección de las “funciones 
cardinales” —según la denominación de Roland Barthes (1977 [1966])— de 
las historias troyanas, como suele ser común en la narrativa folklórica, donde 
se privilegia la acción sobre la descripción. La historia de Aquiles y Políxena 
se fue transformando a medida que el género del romancero evolucionaba, 
adoptando así, hacia finales de siglo, formas eruditas y cortesanas propias del 
romancero nuevo. Una de las características más significativas de esta evolución 
es el silenciamiento de la voz de Políxena, que en el romance sobre este tema 
que suponemos más antiguo le suplica a Pirro que no la asesine, mientras se 
queja de sus desdichas, siguiendo un modelo típico del romancero tradicional 
en el que la mujer eleva su voz para expresarse libremente. En la mayoría de los 
romances posteriores esta voz se extingue, dando lugar a una suerte de “obje-

�  Para la transmisión medieval de la materia troyana puede consultarte Casas Rigall (1999) y 
Crosas (2000).

�  Gamba Corradine (2019, p. 3 y nota 10) sugiere ya la existencia de un grupo de romances 
sobre esta materia. 
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tivación” de la princesa, a la que se describe físicamente según los cánones de 
belleza de la época.

2. Aquiles: del guerrero al amante

Según King (1985), quien rastrea la tradición literaria de Aquiles como guerrero 
enamorado desde la antigüedad hasta la Edad Media, la historia de los amores 
de Aquiles y Políxena se remonta a diferentes tradiciones antiguas de materia 
troyana, algunas de ellas antihoméricas, e integra diversos motivos y formas de re-
presentación. Aunque cada texto suele dar relevancia a ciertos asuntos y, aunque, 
como evidencia King, existieron numerosas figuras femeninas vinculadas amoro-
samente a Aquiles —no solo Políxena—, para facilitar la comprensión del corpus 
estudiado, resumo a continuación la historia de los amores de Aquiles y Políxena 
según se transmite en la Crónica troyana —impresa por primera vez por Juan de 
Burgos en 1490 y con numerosas reediciones en el siglo xvi—, pues fue esta con 
certeza la fuente de varios de los romances que se examinan en este artículo.�

Los sucesos ocurren de este modo: durante el primer aniversario de la muerte 
de Héctor, los griegos y los troyanos realizan unas treguas. El cuerpo del héroe 
troyano, que ha sido embalsamado en el templo de Apolo, es contemplado y 
admirado por Aquiles. Allí Aquiles ve por primera vez a Políxena y se enamora 
de ella (título 84; Sanz Julián, 2015, pp. 266-269). Al regresar al campo de los 
griegos envía en secreto una carta a Hécuba, madre de la princesa, en la que le 
promete el fin de la guerra a cambio de que lo acepten como esposo de Políxena. 
Inicialmente, Hécuba se muestra receptiva a la solicitud de Aquiles, pero Príamo 
la rechaza. Finalmente, la reina troyana convence a Príamo, por lo que se envía 
una respuesta favorable a Aquiles (título 86 [sic]; pp. 270-271]).  Se intercambian 
nuevas cartas entre Aquiles y Hécuba, en las que se acuerda un futuro matrimo-
nio a cambio de la paz. Aquiles trata, entonces, de persuadir a los griegos para 
que finalicen la guerra, y se niega a combatir, aunque no aclara las verdaderas 
razones que lo llevan a ello (título 87; pp. 171-175). Pasado un tiempo, y varias y 
duras batallas entre griegos y troyanos, en vista de que Agamenón le ruega que 
vuelva a combatir con sus mirmidones (“meridiones” en la Crónica), el héroe 
griego finalmente entra en el campo y mata a Troilo, hermano de Políxena (títu-

�  Para la Crónica troyana —ediciones, fuentes, etc.–— véase, especialmente, Rebhan (2006), 
Alchalaby (2010) y Sanz Julián (2015).
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lo 87 [sic] y 88; pp. 282-290). La reina Hécuba, dolida por la muerte de su hijo, 
planea con Paris una treta para asesinar a Aquiles: le promete un desposorio con 
Políxena, por lo que lo cita en el templo de Apolo. Aquiles acude acompañado 
del hijo de Néstor, Antíloco (“Archílago” en la Crónica). En el templo, Paris los 
mata a ambos (título 89; pp. 290-296). Después de varios capítulos, la historia 
de Políxena se retoma, durante el saqueo de Troya por parte de los griegos. La 
princesa troyana, que se ha escondido debajo de una torre, es capturada por 
Antenor, quien la entrega a Agamenón. Este la envía a Pirro, quien la asesina 
sobre el sepulcro de su padre Aquiles. Antes de ser asesinada, Políxena, con una 
actitud digna y serena, expresa su satisfacción por morir virgen (título 109; pp. 
320-322). 

Estos acontecimientos se cuentan en la Crónica troyana entre los títulos 84 
(Sanz Julián 2015, p. 266) y 109 (p. 320), intercalándose con otros episodios 
que no tienen relación directa con la historia de Aquiles y Políxena: el asesinato 
de Palamedes (“Palamides” en la Crónica) a manos de Paris (Sanz Julián, 2015, 
pp. 275 y ss.); el enfrentamiento entre Aquiles y Troilo y el asesinato de este 
último por parte del primero (pp. 282-290); la llegada de Pentesilea, la reina 
de las amazonas, para favorecer a los troyanos, así como su muerte a manos 
de Pirro (pp. 296-301); la planificación de una traición de Antenor y Eneas en 
contra de Troya, así como las discusiones de estos con el rey Príamo (pp. 301-
308); la petición de paz que envían los troyanos a los griegos (pp. 308-310); la 
conversación de Antenor y Ulises sobre el Paladión y el soborno de Antenor 
al sacerdote que lo guarda (pp. 310-313); el milagro en el templo de Minerva y 
la profecía de Casandra (pp. 313-314), la concepción y ejecución del caballo de 
Troya (pp. 314-318) y la toma final y saqueo de Troya (pp. 318-320). En ese texto, 
pues, como en la mayoría de las leyendas troyanas de tradición medieval, la 
historia de Aquiles y Políxena se fragmenta en dos partes —separadas estas por 
varios episodios—: el enamoramiento del héroe y su muerte, por un lado, y el 
asesinato de la princesa troyana, por otro. En términos generales, los romances 
respetan esta estructura y tendrán como tema bien la primera parte de la histo-
ria, bien la segunda.

Pero la versión sobre Aquiles y Políxena que transmite la Crónica troyana, y 
que se reprodujo en la mayoría de los romances sobre este tema —más allá de que 
fuera o no aquel texto fuente directa de estos—, no fue la única en la tradición 
medieval. King (1985) rastrea los múltiples hilos de esta historia —así como la 
representación de Aquiles como amante— y analiza tópicos y motivos recurren-
tes en varias tradiciones textuales. En principio, se trata de una historia en la que 
Aquiles, lejos de la representación homérica que lo proyecta como un guerrero 
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gobernado por la hibris, aparece como un amante sometido a la pasión amorosa, 
lo que lo conduce finalmente a la ruina. Aunque no puede establecerse una se-
paración estricta entre las versiones clásicas y las medievales, se podría decir que, 
en estos últimos textos, en términos generales, se produjo una transformación 
del guerrero orgulloso de raigambre homérica en un cortesano con sentimientos 
refinados que es preso y vencido por el amor. En palabras de King, “what begins 
as a simple sacrifice, the final horror of then years’ war, ends up a fully developed 
romance in which Achille’ death is due directly to his love for the enemy woman” 
(1985, p. 31). Según esta representación medieval del héroe, no resulta, por ende, 
extraño, como recuerdan varios investigadores, que Dante ubique a Aquiles en el 
segundo círculo del infierno, el de los lujuriosos (“Elena vedi, per cui tanto reo / 
tempo si volse, e vedi grande Achille, / che per amore alfine combatteo” (Dante, 
Infierno, V, vv. 64-66).

En algunas versiones —como, por ejemplo, en el texto de Dictis (Del Barrio 
Vega y Cristóbal López, 2001), o en interpretaciones cristianas como la de 
Fulgencio el mitógrafo— se tiende hacia una moralización del comportamiento 
amatorio de Aquiles, al criticar su renuncia a la guerra por motivos amorosos y al 
mostrarlo como un ejemplo negativo de cómo la libido constituye una debilidad 
humana. En varios autores clásicos —Homero, Esquilo, Ovidio— la faceta ama-
toria de Aquiles se había expresado también a través de su vínculo pasional con 
Briseida y por Patroclo. En algunas tradiciones se le relacionaba amorosamente 
con Deidamía o con Pentesilea, la reina de las amazonas, pero en las versiones 
medievales se impone la representación de Aquiles como amante de Políxena. 
En torno a esta figura femenina se desarrolló el tópico de entender la muere de 
la doncella virgen como un terrible sustituto del matrimonio (King, 1995, p. 33). 
El sacrificio de la doncella se produce en estas versiones con el atuendo propio 
de una boda y la petición de Aquiles desde el Hades para que Pirro sacrifique a 
la doncella se interpreta como una solicitud para unirse a ella en una suerte de 
matrimonio más allá de la vida.

3. Aquiles y Políxena en la literatura española del siglo xvi

Además de la difusión a través de la Crónica troyana y de los romances que reviso 
más abajo, la historia de Aquiles y Políxena también se transmitió en el siglo xvi 
en otros textos, que comento sucintamente a continuación.

Aunque del siglo xv y en valenciano, cabe mencionar la versión de Joan Roís 
de Corella. Se trata de una de sus prosas mitológicas, con título Letra fengida que 
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Achilles scriu a Polícena en lo setge de Troya, aprés mort Èctor,� donde se sigue el 
modelo ovidiano de las cartas de las heroínas y, específicamente, de las heroidas 
dobles. Aunque Ovidio no escribió ninguna carta entre Aquiles y Políxena —en 
las Heroidas Ovidio sí incluye una carta de Briseida a Aquiles—, Roís de Corella 
se sirve de la costumbre de crear cartas originales siguiendo la tradición ovidiana. 
En la carta de Aquiles, la primera, este justifica la guerra contra Troya en el marco 
de sus deberes como guerrero: “Pues mi querer no ha tomado término en destruir 
gran Ilión, mas, siguiendo las crueles leyes de Marte, he ofrecido mi persona a 
sangrientas batallas” (Martines Peres, 2001, p. 169), y explica que ha “seguido 
las militares costumbres” como caballero y no como espía. Aquiles le promete 
detener su asolamiento a Troya si la princesa le corresponde en el amor. Políxena 
le contesta aceptando sus requerimientos, aunque solo al final de la carta: “Mas 
porque, atribuyendo a los Dioses la causa de nuestros males, estimaré menores 
tus ofensas; de donde se podrá seguir que, con menos pérdida de mi estima, sea 
posible consigas lo que tu letra me pide” (p. 172).

Ya en el siglo xvi, Fernán Pérez de Oliva incluye en su tragedia Hécuba triste 
el episodio del asesinato Políxena.� En la obra no se representa, sin embargo, el 
proceso de enamoramiento de Aquiles por Políxena, pues esta tragedia cuenta los 
sucesos a partir de la toma de Troya. Después de esta, Ulises se presenta frente a 
Hécuba para comunicarle que el alma de Aquiles se les ha aparecido a los grie-
gos como un “bulto a manera de sombra” para transmitirles que se ha llevado 
al Hades “un deseo muy grave”, el de Políxena, de cuyo amor la muerte no ha 
podido apartarlo. Desde el Hades Aquiles hace la siguiente petición: “Matadla 
[…] enviadme su alma si no queréis que padezca muy cruda la pena” (Hernández 
López, 2019, p. 260). Políxena aparece, así, en la tragedia como un “presente” que 
le entregan los griegos al héroe en la ultratumba, y su muerte tiene la connotación 
de una boda, tópico, como ya comenté, presente en otros textos de la tradición: 
“Policena: ‘¿El esposo quién es? ¿O dó está?’; Hécuba: ‘Está con los muertos’; 
Policena: ‘¡Ay, madre mía! ¿Con hombre muerto me quieren casar?’ (p. 264)’”. 
Pese al terror que le causa la petición, la princesa troyana acepta con dignidad 
su destino, cuidando siempre que su virginidad no sea injuriada: “Y vosotros, 

�  Estudia este texto Martos (2001). Una traducción en castellano puede leerse en Martines Peres 
(2001), de donde cito.

�  La Hécuba triste es una versión en castellano de la tragedia de la reina de Troya con base en 
versiones antiguas de esta tragedia. Para Julio Vélez-Sainz (2019), Hécuba parte de las troyanas de 
Eurípides, Las traquinias de Sófocles y, especialmente, de Los persas de Esquilo. Para más sobre este 
texto de Pérez de Oliva, véase también Morenilla Talens (2014) y Hernández López (2019). 
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guerreros, no toquéis mi cuerpo, que yo de mi gana andaré este camino” (p. 265). 
Durante la ejecución, que es contada posteriormente a Hécuba por el coro, la 
doncella rechaza que cualquier hombre la toque, rompe ella misma sus vestiduras 
“desde el pecho al vientre” y se arrodilla frente a Pirro para que la mate. En un 
último gesto agonizante, después de que Pirro ha cortado su garganta con su 
espada, la princesa, detiene “sus ropas entre sus piernas porque en la caída no 
hiciese fealdad alguna su cuerpo” (p. 274). 

Como se sabe, existieron numerosos trasvases entre la literatura caballeresca 
y la materia troyana en el siglo xvi.� La historia de Aquiles y Políxena apare-
ce concretamente en el capítulo lxiii del primer libro del Belianís de Grecia 
(1547) de Jerónimo Fernández. En este capítulo, Clarineo y Lucidaner se dirigen 
a la ciudad de Troya, en donde encuentran a la princesa Políxena dando voces, 
mientras cerca de veinte hombres la rodean y, especialmente, uno de ellos, “con 
una tajante espada que en la mano tenía, le quería cortar la cabeça”.� Los dos 
caballeros emprenden entonces una lucha para liberar a la princesa. Después de 
esta batalla, Lucidaner y Políxena se enamoran. La princesa les cuenta, pues, su 
vida (siguiendo la tradición medieval de materia troyana) y se presenta ante ellos 
como la “causadora” “de la muerte de Archiles” (p. 70). Sin embargo, la materia 
troyana medieval se permea aquí de elementos mágicos, tan característicos del 
género caballeresco: después de la toma de Troya, Andrómaca, quien sabía que 
los griegos pretendían la muerte de la doncella, había encantado a Políxena en 
una cueva para protegerla y, al mismo tiempo, había dejado a una doncella —una 
suerte de efigie— con la misma figura de la princesa troyana para que acompa-
ñara a Hécuba. De esta forma, según este libro de caballerías, se habría asesinado 
a una representación falsa de Políxena y no a la verdadera princesa. Sin embargo, 
el rey Astorildo, “sabio en las máxicas artes”, había descubierto a la Políxena real, 
que estaba encantada en la cueva, y había acudido con su hijo para liberarla. Este 
último se había enamorado de la princesa. Como Políxena no había querido ac-
ceder a casarse con él, todas las noches se le aparecía un grupo de caballeros que 
la atormentaban —es decir, el grupo de cerca de veinte hombres al que ya me he 
referido—. Más adelante, en el libro segundo (cap. xlvii) vuelve a aparecer la 
historia de la princesa troyana. Políxena accede a una tienda encantada y ve repre-
sentado su propio asesinato a manos de Pirro, además de otras fantasías troyanas, 
dentro de las que se incluye la decapitación del propio Pirro. Al desaparecer el 

�  Véase, por ejemplo, Marín Pina (1997). 
�  Ferrario de Orduna (2009, p. 70); cito a partir de este artículo, donde se resumen el episo-

dio. 
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encantamiento, se presenta Aquiles, como si despertara de un sueño. El libro de 
caballerías transforma, así, la materia troyana en un juego ficcional de espejos, 
efigies y encantamientos.

También en el Cortesano de Luis Milán, publicado en 1561 —pero donde se 
incluyen episodios festivos de la corte virreinal valenciana de las primeras tres dé-
cadas del siglo xvi—, aparece la historia de Aquiles y Políxena. Uno de los juegos 
y entremeses que se describen en este texto es el del caballero errante Miraflor 
de Milán. Además de nombrarse aquí a otros personajes de la tradición troyana, 
aparece la “fuente de Policena”, cuyo defensor es Aquiles (García Sánchez, 2019, 
p. 208). Así mismo, en las fiestas se suceden otras referencias mínimas a la belleza 
de la princesa troyana y a los amores con el griego, todo en un contexto ligero de 
festividad cortesana.� 

4. Aquiles y Políxena en el romancero

En el grupo de romances de temática troyana del siglo xvi (Gamba Corradine, 
2015), he encontrado once romances sobre la historia de Aquiles y Políxena. A 
continuación, los presento organizados en un listado, con primeros versos e infor-
mación sobre su transmisión en pliegos, cancioneros de romances o manuscritos 
y sobre su datación. La lista sigue un intuitivo orden cronológico, pues, como se 
sabe, es muy difícil establecer dataciones precisas con este género, especialmente 
con los romances transmitidos en pliego:�

�  No incluyo aquí las referencias a Políxena de textos de materia troyana del siglo xvi que mere-
cerían un análisis independiente (Crosas, 2008), como Los diez y siete libros de Daris del Belo Troyano 
(1596) de Ginés Pérez de Hita (Crosas, 2021) o la Antigua, memorable y sangrienta destruición de Troya 
(1583) de Joaquín Romero de Cepeda.

�  Para la organización y transmisión del corpus me he servido de Rodríguez-Moñino (1973), 
Rodríguez-Moñino et alii (1997) (= RM), así como de Askins et alii (2014) (= RMS). Así mismo, 
he partido del inventario publicado en Gamba Corradine (2015). Para ver todos los cancioneros de 
romances donde se publicó el romance, remito a Rodríguez-Moñino (1973). Si su publicación en 
cancioneros de romances fue extensa, suministro solo la información de los primeros volúmenes y 
añado “etc.”. Además de este grupo de romances, hay algunos que tocan tangencialmente la materia, 
como el que comienza “Miraba el famoso Aquiles”, donde se describe cómo, durante unas treguas, 
Aquiles contempla a Héctor —aunque no se especifica si contempla su cuerpo embalsamado o si 
lo contempla aún vivo—; así mismo, el romance de las quejas de la reina Hécuba, “Triste estaba y 
muy penosa” (Gamba Corradine, 2019), de carácter más tradicional, u otras versiones del lamento 
de Hécuba, ya del romancero nuevo, como “Sentada a orillas del mar” (Flor séptima, 1595). Dado 
que en estos romances solo se trata el tema de Aquiles y Políxena tangencialmente, no los incluyo 
en nuestro listado. 
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1. “Oh, cruel hijo de Aquiles” 

RM 640, RM 641 (Burgos, Juan, Hered. o Felipe de Junta, c. 1554-1562);10 
RM 870 (Sevilla, Carpintero, 1545-1550);11 RMS 30.5 (Joan Navarro, Valencia, 
1560-1561).12 Glosado en “Pues mis hados permitieron” (RM 640, RM 641) y 
en “Queriendo Pirro vengarse” (RMS. 30.5). Posiblemente también se con- 
servó en el pliego RM 869.3, actualmente perdido, de la Biblioteca de Hernando 
Colón.

2. “Llanto hace dolorido”

Sepúlveda, Romances (s.a., 1551, 1566, etc.).

3. “Bien vengas mal si eres solo”

RM 680 [+681] (Burgos, Felipe de Junta, c. 1560-1565);13 RM 682 (Bur- 
gos, Felipe de Junta, c. 1560-1565).14 No aparece en cancioneros de roman- 
ces.

4. “En las obsequias de Héctor”

Cancionero de romances (c. 1546, 1550, etc.); Primera silva (Zaragoza, 1550); 
Silva (Barcelona, 1550), etc.; Timoneda, Rosa gentil (1573), etc.

5. “En Troya entran los griegos”

RM 261 [+ 262] (Burgos, Juan, Hered. o Felipe de Junta, c. 1550-1565);15 
RM 263; Cancionero de romances (c. 1547); Sepúlveda, Recopilación (1563); 
Sepúlveda, Cancionero de romances (1563); Silva recopilada (Barcelona, 1561); 
etc. [nota: primer verso en algunas versiones “Los griegos entran en Troya”]; 
 

10  Datación propuesta por Fernández Valladares (2006).
11  Datación propuesta por Moll (2004).
12  Mahiques Climent y Rovira i Credà (2013) editan este pliego y sugieren fecha de impresión 

e imprenta.
13  Datación propuesta por Fernández Valladares (2006).
14  Fernández Valladares (2006).
15  Fernández Valladares (2006).
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Glosado por Velázquez de Mondragón en “Con las batallas y guerras” (RM 631 
[Burgos, Juan de Junta, c. 1550-1553]16); RM 29 recoge cuatro versos.

6. “A la que el sol se ponía”

RM 721; Silva recopilada (Barcelona, 1561); Flor de enamorados (1562, 1601, 
1608, etc.).

7. “Muy sañudo está Paris”

Timoneda, Rosa gentil (1573).

8. “Ya que de nuestro hemisferio”

Rodríguez, Romancero historiado (Alcalá, 1582-1583; Lisboa, 1584; Alcalá 1585; 
Huesca, 1586).

9. “A las puertas de palacio”

Flor séptima (Madrid, 1595; Toledo, 1595; Alcalá, 1597); Romancero general 
(1600 y 1602).

10. “Cautiva llevan los griegos”

Ms. 2007, Universidad de Salamanca. Poesías del Brocense.

11. “Turbados los ojos bellos”

Romancero general (1604, XI; 1614, XI; Flor oncena, 1616).

Posiblemente el romance más antiguo de este grupo sea el del asesinato de 
Políxena, con primer verso “Oh, cruel hijo de Aquiles”, con rima asonante en 
í y de 32 versos. Se podría considerar el más antiguo porque en la Biblioteca de 
Hernando Colón existió un pliego (RM 869.3 [Abecedarium, n.º 12298, cols. 578 

16  Fernández Valladares (2006).
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y 1348]) —hoy en día de paradero desconocido— que se cree que tendría el mis-
mo contenido que el pliego RM 870, donde se incluye el romance. De ser cierta 
esta suposición, el romance habría circulado antes de 1539, año de la muerte de 
Colón. El romance se difundió por lo menos en cuatro pliegos, datados hacia las 
décadas del cuarenta y cincuenta. Así mismo, se glosó en dos oportunidades.17 
Como señalan Mahiques Climent y Rovira i Cerdà (2013), la glosa difundida 
en el pliego RMS 30.5 (“Queriendo Pirro vengarse”) es muy similar a la de los 
pliegos RM 640 y RM 641 (“Pues mis hados permitieron”), atribuida a un tal 
Villatoro, pues se copian cuatro estrofas de la glosa de este autor. El RM 30.5 
presenta, sin embargo, una glosa ‘incompleta’, pues solo glosa los cuatro primeros 
y los diez últimos versos del romance.

Se trata de un romance plenamente lírico-dialógico —es decir, no tiene nin-
guna intervención de un narrador— en el que la princesa troyana le pide cle-
mencia a Pirro justo antes de ser asesinada por este. Políxena argumenta que ya 
ha sufrido suficiente con la pérdida de varios miembros de su familia durante la 
guerra y la toma de Troya: “Baste, baste contentarte / con me ver ya destruir / 
y la muerte de mi padre / y su muy triste vivir, / la muerte de mis hermanos / 
con Héctor el varonil”.18 Durante el monólogo de Políxena se sigue la estructura 
de analepsis en forma de queja presente en varios romances tradicionales o de 
imitación tradicional, como, por ejemplo, dentro de los troyanos, el de la Reina 
Hécuba (“Triste estaba y muy penosa” [Gamba Corradine, 2019]), donde la reina 
se lamenta por las pérdidas pasadas, o el romance “Triste está el rey Menelao” 
—con diferentes versiones en “Triste, mezquino y pensoso” y “Triste afligido y 
pensoso” [Beltran, 2018, pp. 244-250].19 

Una de las características más interesantes del romance “Oh, cruel hijo de 
Aquiles” es que se escucha la voz de Políxena, es decir, que la voz femenina ex-
presa libremente sus quejas sin tapujo alguno, como se puede ver en muchos 
romances de carácter tradicional. Investigadores como Odd (1983) o Dumanoir 
(2004) han estudiado los diferentes matices con los que la voz de la mujer aparece 
en el romancero, especialmente en los romances más tradicionales. Odd muestra 

17  Piacentini y Periñán (2003, pp. 220-223) editan la glosa “Pues mis hados permitieron” y Ma-
hiques Climent y Rovira i Credà (2013) editan la glosa “Queriendo Pirro vengarse”.

18  Cito a partir del pliego RM 640, modernizando la ortografía, al igual que lo hago en las otras 
citas de romances.

19  Se trata, en todo caso, de una fórmula —la del recuerdo triste del pasado desde un presente 
desalentador— que aparece en romances de otra temática, como el del Rey de Aragón (“Miraba de 
Campoviejo”), donde el rey recuerda con tristeza los veinte y dos años que le ha costado el intento 
de conquista de la ciudad de Nápoles.
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algunos ejemplos de mujeres que, mediante su queja, reclaman justicia, compa-
sión o atención, o simplemente se lamentan por una situación que las atormenta. 
Así mismo, Di Stefano (2011) ha revisado algunos romances en los que, a través 
de una voz femenina íntima, se perciben las “huellas de la historia”.20 En esta di-
rección, resulta significativo que, entre los romances del corpus sobre la historia 
de Aquiles y Políxena, la voz de Políxena solo se escuche en este romance y en 
uno que parece su reelaboración, el titulado Romance de Policena (“Cautiva llevan 
los griegos” [n.º 10 en el corpus]) de Francisco Sánchez de las Brozas, como si 
con el desarrollo del romancero a lo largo del siglo xvi la voz femenina tendiera 
a extinguirse.

Las múltiples versiones de este romance, difundidas en pliego suelto y en can-
cioneros de romances, no presentan variantes significativas.21 Como ha señalado 
Viçenç Beltran (2018, pp. 256-258), se trata de una tradición textual muy estable, 
pese a que el romance debió de gozar de bastante popularidad. Este mismo inves-
tigador señala acertadamente que el romance se separa de los sucesos contados en 
la Crónica troyana de 1490, pues si en esta “la muerte es recibida como mal menor 
(tít. 109; Sanz Julian, 2015, pp. 320-322), la Policena del romance desea la vida” 
(Beltran, 2018, p. 257). No he podido, pues, identificar una fuente certera de este 
texto, pero sí que resulta curioso que las palabras de Políxena se puedan poner 
en sintonía, en parte, con la glosa que hace el traductor de la versión castellana 
del De mulieribus claris de Boccaccio, texto que se imprimió en 1494 (Zaragoza, 
Paulo Hurus) y en 1528 (Sevilla, Jacobo Cromberger). A la alabanza que hace 
Boccaccio de la princesa troyana, el traductor y glosador añade: “Mas yo siempre 
leí que ni del matar mujeres lleva honra el varón, ni cavallería se da, salvo por 
las defender y amparar; y de ahí concluyo que más quedó manzillada la fama de 
Pirro por matar tal infanta que vengada la muerte de Archilles”.22 Este comenta-

20  La lista de romances donde se escucha mayoritariamente o en una extensión considerable 
la voz femenina es larga. Cito, a partir del primer verso, solo algunos ejemplos, mencionados por 
Odd (1983), Dumanoir (2004) y Di Stefano (2011): “Retraída estaba la reina” (romance de la reina 
de Aragón); “Lunes se decía lunes” (sobre el asesinato de la Duquesa de Braganza); “Yo m’estando 
en Coimbra” (asesinato de Inés de Castro); “Yo me estaban en Giromena” (¿Inés de Castro o Isabel 
de Liar?); “Yo me estaba en Tordesillas” (¿Inés de Castro o Leonor Tellez?); “Quéxome de vos, el rey” 
(Duquesa de Guimaraes); “Emperatrices y reinas” (Reina de Nápoles); “Yo me soy la reina viuda”; 
“Triste está la reina, triste”; “La triste reina de Nápoles”; “Casamiento se hacía”, entre otros.

21  La ausencia de varios versos finales en la versión del romance del pliego RM 641, señalada 
por Beltran (2018, p. 257), se debe bien a un problema de la reproducción del facsímil, bien a un 
problema en la impresión del pliego original, que no hemos podido revisar (se trata de un pliego de 
la Biblioteca Universitaria de Praga).

22  Boscaini, 1985 (capítulo de Políxena). Modernizo algunas grafías de la cita.
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rio, donde salen a colación los valores caballerescos, podría ponerse en relación 
con los siguientes versos de Políxena: “No me des así la muerte / ni tomes ven-
ganza en mí; / que el favor de las mujeres / en los hombres yo le vi”. A excepción 
de esta filiación, no puedo decir nada más sobre una posible fuente. Cabría, sin 
embargo, señalar que el romance quizás influyó el pasaje sobre el crimen contra 
Políxena de Los diez y siete libros de Daris del Belo Troyano (1596) de Ginés Pérez 
de Hita, donde se reproducen léxico y motivos de este.23 

Finalmente, cabe considerar que, dado que el romance está formado solo por 
diálogos —súplica de Políxena y respuesta de Pirro negándose a prescindir del 
sacrificio de la princesa—, podría haber existido un marco narrativo antes y des-
pués del diálogo, lo que le daría un contexto a la situación de la princesa troyana 
y una impronta narrativa propia del género romanceril. Se trata, sin embargo, de 
una hipótesis imposible de demostrar con los textos conservados.

El romance con primer verso “Llanto hace dolorido”, con rima asonante en 
á-o, puede considerarse también, entre los romances del corpus, uno de los pri-
meros cronológicamente. Se conservó en un único testimonio de los romances 
de Lorenzo de Sepúlveda (Martín Nucio, s.a., así como Steelsio, 1550).24 Se trata 
de un romance sumamente condensado, de apenas 44 versos, donde se sintetiza 
la historia de Aquiles y Políxena, desde el enamoramiento en el templo hasta la 
muerte del héroe griego. Su estilo es plenamente narrativo y resulta particular-
mente interesante porque es el único romance del corpus en el que se narra la 
muerte de Aquiles en el templo a manos de Eneas. En este caso, a diferencia de 
lo que suele ocurrir generalmente en la tradición de textos medievales de materia 
troyana, Políxena parece formar parte de la traición (“Hécuba con Policena / 
procuraban de vengarlo”).25 Para Mario Garvin (2018, pp. 137-140) este romance, 
como otros de los romances de la colección de Sepúlveda, se habría compuesto a 
partir de la traducción de Antonio Obregón de los Triunfos de Petrarca.26 También 
es posible vincular lo ocurrido en el romance con lo que tiene lugar en los títulos 
83 a 89 de la Crónica troyana. Sin embargo, el grado de síntesis del romance (que 

23  Crosas (2021, pp. 723-725). En este pasaje Políxena se dirige a Pirro para suplicarle que no la 
asesine, sirviéndose de los mismos argumentos que en el romance: se declara inocente de la muerte 
de Aquiles (en Pérez de Hita: “En nada soy culpada; / que si Aquiles fue muerto, / no supo cosa 
alguna”; y en el romance: “Que si tu padre fue muerto / ni lo supe ni lo vi”) y expresa que no es “ley 
de caballeros / ir contra las mujeres”.

24  Véase Garvin (2018).
25  Garvin (2018).
26  Para este investigador solo los ochos primeros versos no procederían de los comentarios de 

Obregón.
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compendiaría estos títulos en solo 44 versos) puede hacernos sospechar que el 
romance procedería de otra fuente, quizás la propuesta por Garvin.

Incluyo también en el corpus el romance con primer verso “Bien vengas mal 
si eres solo”, con rima asonante en á-o, de 98 versos, a pesar de que solo se narra 
en él una parte a la historia de Aquiles y Políxena. Se puede considerar tam-
bién de los primeros romances del corpus, pues se conservó exclusivamente en 
dos pliegos sueltos, fechados en torno a la década del sesenta. El romance inicia 
con ocho versos introductorios algo descontextualizados, que parecen cumplir 
la función de una glosa, donde el poeta se dirige a un “tú” que sufre. Es posible 
que estos ocho versos no hiciesen parte del romance original. A partir del verso 
noveno un narrador comienza a contar las tragedias de Hécuba, centrándose 
especialmente en la muerte de Polidoro —su hijo, asesinado por Poliméstor— de 
la que se entera la reina Hécuba después de sufrir la muerte de su hija Políxena. A 
esta última solo se le dedica una parte del romance, en el que Hécuba interviene 
lamentándose (“¿Quién os ha muerto, mi hija? / ¿Quién os ha desfigurado? / A 
las penas del infierno / Dios le haga condenado...”).27 La reina pide que le traigan 
una urna con agua de mar para limpiar las heridas de Políxena. La doncella a la 
que le encomienda esta labor se encuentra a las orillas del mar a Polidoro muer-
to. 

Del romancero tradicional este romance posee el tono de queja y rememora-
ción de la reina Hécuba, pero incluye ya elementos que harán parte del roman-
cero nuevo de materia troyana, especialmente el hecho de nombrar al grupo de 
nobles troyanos con los términos propios del estamento cortesano (por ejemplo, 
como “hijosdalgo”), así como una terminología religiosa (“Dios le haga condena-
do”) presente en otros textos del romancero nuevo de tema troyano. Es evidente 
que este romance no tiene como fuente a la Crónica troyana, pues el episodio del 
hallazgo de Polidoro muerto por parte de Hécuba no se relata en este texto. La 
referencia a una “urna” en la que Hécuba quiere que le traigan agua salada para la-
var las heridas de su hija (“Hécuba, su triste madre, / con gran dolor y cuidado, /  
enviara a una doncella, / a llamarla había enviado, / y que traiga en una urna / 
agua de aquel mar salado”),28 apunta a una posible fuente: las Metamorfosis de 
Ovidio (XIII, 535-537), donde se reproducen los episodios contados en el roman-
ce (asesinato de Políxena, lamento de Hécuba, petición de la urna, encuentro del 
cadáver de Polidoro en el mar y, nuevamente, lamento de Hécuba). Sin embargo, 

27  Cito a partir de Cruz de Castro (1993, p. 122).
28  Cruz de Castro (1993, p. 123).
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es posible que el romancista partiese también de otra tradición textual, pues hay 
ciertas divergencias entre la versión de Ovidio y el romance. Quizás pudo haber 
conocido la historia a través de la tragedia de Eurípides o de otra de las tragedias 
sobre el tema donde se desarrolla una secuencia similar.

El romance con primer verso “En las obsequias de Héctor”, con rima en á-a 
y con 100 versos,29 sí que proviene indudablemente de la Crónica troyana. Sin 
embargo, como señalan Higashi y Garvin (2021, p. 564), se trata de un texto que 
podría haber procedido de otro romance, quizás del que tiene como primer verso 
“En Troya entran los griegos”, que comento más adelante. “En las obsequias de 
Héctor” solo se conserva en cancioneros de romances —no en pliegos sueltos—. 
Inicialmente Martín Nucio lo incluye en su compilación de c. 1546 y a partir 
de ahí se reprodujo en muchos más cancioneros de romances. Como recuerda 
Beltran (2018, pp. 254-256), la versión del romance que propone Timoneda tiene 
algunas variantes, posiblemente invenciones de este autor, pero el contenido no 
cambia significativamente. La variante más importante es la suerte de “correc-
ción” que realiza Timoneda con respecto al enamoramiento inicial de Aquiles: 
en las versiones anteriores, cuando Aquiles entra en el templo se enamora inicial-
mente de Elena, para, a continuación, enamorarse de Políxena, una incoherencia 
que no aparece en ningún texto de la tradición. En el romance “En las obsequias 
de Héctor” Aquiles se ubica “frontero a la reina Elena” y “mirando su hermosura 
/ con gran cuidado pensaba: / si Menealo no fuera / rey griego, la conquistaba, / 
para casarse con ella, / según era muy lozana”.30 Timoneda, por su parte, corrige 
este desacierto de este modo: Aquiles entra en el templo y se asienta “enfrente de 
Policena / que por Héctor lamentaba: / cada lágrima en sus ojos / oriental perla 
señala. / Mirándola estaba Aquiles, / mirando consideraba / para casarse con ella, 
/ según era muy lozana”.31 Hay varios elementos de este romance que confirman 
que procede, directa o indirectamente, de la Crónica troyana: el hecho de que, 
después de enamorarse de Políxena, Aquiles se acueste en su cama y llore como 
un enfermo enamorado (“Aquiles se fue a la suya [a su tienda] / y en una cama 
se echara; / llorando de los sus ojos / muchas lágrimas derrama”); la referencia a 
la saeta de Cupido (“herido de la saeta / que Cupido le tirara”), el envío de una 
carta para Hécuba mediante un mensajero (“pidiole tinta y papel / y una carta 
allí ordenaba”); cómo Hécuba convence a Príamo para que accedan a la petición 

29  Parto de la versión del Cancionero de romances de Martín Nucio, c. 1546 (Higashi y Garvin, 
2021).

30  Cito de Higashi y Garvin (2021, p. 565).
31  Joan Timoneda, Rosa gentil, 1573, fol. xliii y sigs. Modernizo ortografía.
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de Aquiles (“y llegando el mensajero / a la reina se la daba / y luego que la leyó / 
al rey Príamo hablara”), entre muchos otros pasajes. 

El romance con primer verso “En Troya entran los griegos” —y en algunas 
versiones con primer verso “Entran en Troya los griegos”—, con asonancia en 
á-o, es el romance más extenso del corpus (526 versos).32 Cuenta detalladamente 
el enamoramiento de Aquiles en el templo y todo el proceso para convencer a 
los reyes troyanos de que le entreguen a Políxena por esposa, así como también 
el intento de Aquiles por persuadir a los griegos para que abandonen la guerra. 
No incluye, pues, ni la muerte a traición de Aquiles en el templo ni el asesinato 
de Políxena, sucesos posteriores en la historia. Procede, sin lugar a duda, de la 
Crónica troyana, como ha puesto en evidencia Gamba Corradine (2015), a quien 
remito para una explicación detallada de los procesos de versificación a partir 
del texto en prosa.33 Dentro de estos procedimientos enumero los esenciales: 1) 
Se realiza una selección de materiales que permiten consolidar una historia co-
herente (encuentro de Héctor y Aquiles, muerte del primero por el segundo, 
enamoramiento de Aquiles en el templo, etc.) y se dejan de lado otras historias 
que se entrecruzan en la Crónica con la historia principal —como, por ejemplo, 
la de Troilo y Briseida—; 2) Se prescinde de las descripciones de batallas y de 
diálogos que no modifican la principal línea argumental; 3) Los pasajes extensos 
de la Crónica se condensan en pocos versos; 4) Con fines métricos, especialmente 
para lograr la rima asonante en á-o, se utilizan voces que no se encuentran en la 
Crónica, como, por ejemplo, el nombre de “Menelao”, a quien se le da un amplio 
protagonismo en el romance. Se trata, así, de cambios de contenido con respecto 
a la fuente que se integran coherentemente en el romance —pues Menelao es un 
personaje importante de la materia troyana— con fines prosódicos.

Este romance debió de conocerse en la primera mitad del xvi, si nos guiamos 
por el hecho de que se transmitió en varios pliegos sueltos datados hacia media-
dos de este siglo y de que, además, fue glosado. A pesar de que se trata evidente-
mente de una prosificación hecha por un poeta —se atribuye a Luis Hurtado de 
Toledo, reelaborador literario— el romance reproduce de forma bastante natural 
y acertada varias fórmulas del romancero tradicional.34 Juan de Timoneda lo in-

32  Sigo la versión del pliego RM 263, editada en Gamba Corradine (2015, pp. 85-98).
33  Véase también el comentario y la anotación de Higashi y Garvin (2021, pp. 542-563).
34  Resulta curioso que este romance narre eventos posteriores y similares a los descritos en 

el romance “Veinte y dos eran por cuento” (Thomas, 1917), si seguimos la narrativa de la Crónica 
troyana. Este último romance (al igual que “En Troya entran los griegos”) procede también de este 
texto en prosa y también tiene asonancia en á-o. Es un romance troyano, pero no lo incluimos en 
el corpus, al no abordarse en él la historia de Aquiles y Políxena. ¿Se trata, pues, de dos romances 
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cluye en su Rosa gentil con algunas modificaciones significativas, partiendo del 
texto del romance reproducido en la glosa de Velázquez de Mondragón.35  

De estilo muy diferente a los romances anteriores, alejándose de las fórmulas 
del romancero tradicional, es el brevísimo romance con primer verso “A la que el 
sol se ponía”, con rima consonante en verso par en ér-ta, y de solo 18 versos. La 
rima consonante rompe, pues, con la tradición asonantada del romancero, pero 
también el texto se separa de las formas romanceriles más tradicionales por su ex-
clusivo carácter narrativo y por la voz que se expresa en el poema, una suerte de yo 
lírico que describe desde fuera el cuerpo inerte de Políxena. No se trata, sin embar-
go, de una queja de la reina Hécuba —quien sería el personaje que, por cuestiones 
de coherencia, se pronunciaría en este caso, como ocurre en otros romances—, 
sino de una especie de narrador testigo (“yo, que salía de Troya”) que encuentra 
a la princesa troyana muerta “en una playa desierta”. Esto último parece ser una 
contaminación con el relato de la muerte de Polidoro —a quien encuentran en 
una playa— y la de Políxena —que es asesinada dentro de la ciudad—. Por los 
contenidos narrados, no es probable que su fuente fuese la Crónica troyana.

El romance con primer verso “Muy sañudo estaba Paris”, con asonancia en á-
o y de 66 versos, se transmitió exclusivamente en la Rosa gentil de Timoneda.36 Lo 
incluyo aquí al ser un romance sobre la ira que siente Paris por el enamoramiento 
de Aquiles por Políxena: “Muy sañudo está París, / muy sañudo y enojado, / no 
quiere que Policena / case como está acordado / con Archiles el que ha muerto /  
a Héctor, su claro hermano”.37 Se trata de uno de los pocos romances de este cor
pus de tema casi exclusivamente bélico, pues, a excepción de esta referencia ini-
cial a la supuesta boda entre Aquiles y Políxena, el romance se dedica a describir 
cómo Paris entra en el campo de batalla, lucha fieramente contra los griegos, se 
encuentra con Agamenón y sus hombres y, finalmente, es asesinado. No se sabe 
con certeza cuál pudo haber sido la fuente de este romance, pues, como recuerda 
Beltran, “no cabe establecer ninguna relación con el relato de la Crónica troyana, 
que sigue otros derroteros (tit. 89)” (Beltran, 2018, p. 256), sin embargo, es proba-
ble que Timoneda o el autor de este romance lo hubiese escrito a partir de otros 
que sí siguieron la Crónica.

(“En Troya entran los griegos” y “Veinte dos eran por cuento”) escritos por un mismo autor y uno 
continuación del otro?

35  Para estas variantes véase Beltran (2018, pp. 251-254). 
36  Resulta curioso que sea una suerte de continuación narrativa del romance “En Troya entran 

los griegos” y que tenga también asonancia en á-o. No procede, sin embargo (por lo menos directa-
mente) de la Crónica troyana.

37  Joan Timoneda, Rosa gentil, 1573, fol. xlvi y sigs. Modernizo ortografía.
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De un estilo ya plenamente diferente al tradicional es el romance con primer 
verso “Ya que de nuestro hemisferio”, con rima asonante en á-a, que se incluye 
en el Romancero historiado (1582) de Lucas Rodríguez, y en las sucesivas ediciones 
de este cancionero de romances. El poema es plenamente narrativo —es decir, no 
tiene ninguna intervención en primera persona—, tiende en ocasiones —quizás 
de forma azarosa— a la rima consonante en á-ba y utiliza un léxico de cierto 
tono culterano que lo alejan plenamente de las fórmulas más tradicionales del ro-
mancero. Se trata del último y séptimo romance sobre la “destrucción de Troya” 
que, según se señala en la rúbrica introductoria de Lucas Rodríguez, compuso un 
tal “Maestro Arze”. El romance cuenta el episodio final de la historia del caballo 
de Troya y la sucesiva destrucción de la ciudad por parte de los griegos. Lo he 
incluido en nuestro corpus porque la parte final del romance describe el asesinato 
de Políxena a manos de Pirro. Este último, después de asolar con saña la ciudad 
y asesinar a Príamo y a algunos de sus hijos, mata también a la reina Hécuba y a 
otras “dueñas”. Finalmente, asesina a Políxena. Se recrea en el romance la idea de 
que, a los ojos de Pirro, Políxena es la causante del asesinato de Aquiles, así como 
los tópicos de la belleza de la doncella —a la que se describe detalladamente, 
como no ha ocurrido en ningún romance anterior—. Políxena es “más angélica 
que humana”, de cabellos más rubios que el oro y de “hermosa cara”.

De un tono ya plenamente alejado del romancero tradicional es el romance 
con primer verso “A las puertas de palacio”, de 36 versos y con asonancia en á-a. 
Se trata de un texto publicado en las flores de romances de la última década del si-
glo, que, a partir de 1600, pasarán a formar parte de los volúmenes del Romancero 
general. En este romance se describen las treguas que dan lugar a que Aquiles se 
enamore de Políxena. Héctor está aún vivo —a diferencia de lo que ocurre en los 
textos de tradición medieval— y el encuentro entre el griego y la troyana no se 
produce en ningún templo, sino en una suerte de fiesta cortesana que tiene lugar 
“a las puertas de palacio” en la que los guerreros se dedican a “festejar a las damas /  
con disfraces diferentes”, a romper lanzas y a jugar a la sortija y a las cañas.38 En 
suma, la escena de treguas se acerca más a una representación festiva caballeresca 
cortesana, con una arquitectura efímera (“pirámides de mármol”), que a los en-
cuentros de este tipo entre griegos y troyanos descritos en la tradición medieval 
de materia troyana. El texto termina con el enamoramiento de Aquiles, quien se 
vuelve para su “real”, esperando a que Políxena entienda su sufrimiento amoroso. 
En este romance, pues, no solo se han transformado los contenidos de las leyen-

38  Cito a partir de Cruz de Castro (1993, pp. 97-98).
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das troyanas medievales, sino que los personajes se interpretan en un contexto 
cortesano festivo casi ya barroco que poco tiene que ver con la representación 
medieval, de la que beben varios romances del corpus. El estilo tradicional del 
romancero se ha transformado plenamente en un estilo propio del romancero 
nuevo.

Incluyo en el corpus el romance con primer verso “Cautiva llevan los griegos”, 
pese a no haber gozado de transmisión impresa y a ser, además, un romance de 
autor. Se trata de un texto escrito por Francisco Sánchez de las Brozas, el apo-
dado Brocense, que se conserva en un único testimonio, un manuscrito de la 
Biblioteca Histórica de la Universidad de Salamanca (ms. 2007), posiblemente 
del último cuarto del siglo xvi. El “Romance de Policena”, como se titula en este 
manuscrito, consta de 32 versos y tiene rima asonante en á-a. El poema posee un 
buen balance entre una parte narrativa —en la introducción y al final— y una 
parte lírica, en la que Políxena se dirige a Pirro antes de ser asesinada. En la parte 
narrativa inicial se cuenta cómo llevan cautiva los griegos a Políxena y a Hécuba, 
adoptando el motivo de que Aquiles —se entiende que desde la ultratumba— re-
clama la muerte de la princesa troyana (“Dicen que la pide Aquiles / para ser 
sacrificada”),39 que aparece en la tragedia de Pérez de Oliva. Políxena manifiesta 
que prefiere morir a vivir como esclava, aunque sufre por dejar a su madre con 
vida. El romance termina con cuatro versos narrativos contundentes: “Estas pala-
bras decía / con que el corazón quebraba. / Con dolor el sacerdote / la cabeza le 
cortaba”. Puede que el Brocense tuviese en cuenta al escribir su texto el conocido 
romance “Oh, cruel hijo de Aquiles”, aunque también habría podido inspirarse 
en la tradición de tragedias sobre los personajes femeninos de Troya.

Finalmente, el último romance que incluyo en el corpus es el que tiene como 
primer verso “Turbados los ojos bellos”, de 48 versos y con asonancia en á-o. 
Puede inscribirse plenamente en el llamado romancero nuevo, pues se imprimió 
en uno de los volúmenes de esta tendencia romanceril, a principios del siglo xvii. 
El romance se divide en una primera parte narrativa, en la que se describe la be-
lleza de Políxena, ya muerta, o a punto de expirar, y en un monólogo de Hécuba 
que, sosteniendo el cuerpo de su hija, se queja retrospectivamente de todo lo 
perdido en Troya. La belleza de Políxena muerta se exalta a través de metáforas e 
imágenes literarias tópicas, como el cuello de alabastro, “bello y gallardo”, entre 
otras. Hécuba, por su parte, quien sostiene el cadáver, se lamenta de todo lo per-
dido —“Héctor y sus hermanos”, Paris, Polidoro y Príamo— y afirma haber reci-

39  Carrera de la Red (1985, pp. 210-211). 
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bido consuelo de la mirada de Políxena, cuando esta estaba viva (“Consoláronme 
tus ojos / con solamente mirallos”).40 Resulta curioso, aunque quizás explicable 
en este nuevo período del romancero, la referencia de Hécuba a sus propios “pe-
cados” como causa de la tragedia troyana, un elemento religioso que también 
hallamos en el romance “Bien vengas mal si eres solo”.

5. Comentarios y conclusiones

La historia de los amores de Aquiles y de Políxena, y del asesinato de esta a ma-
nos de Pirro, se conoció en el siglo xvi a partir de géneros muy diversos. Cada 
tipología textual acomodó la historia a sus convenciones, reglas y estructura: en 
el libro de caballerías Belianís de Grecia, si bien se cuenta la versión heredada 
de la tradición de leyendas troyanas medievales, esta se permea de un ambiente 
de magia y encantamientos, además de que se rescata a Políxena de la muerte 
—pues, mediante artes mágicas, Pirro solo asesina su efigie— y se le construye un 
destino feliz como enamorada de Lucidaner. En las fiestas de Luis Milán, Aquiles 
y Políxena se inscriben en un escenario cortesano de solaz y alegría, en el que la 
faceta trágica de los amantes se desdibuja. En las cartas de Joan Roís de Corella la 
historia se ajusta a la tradición de las heroidas ovidianas y en la tragedia Hécuba 
triste de Pérez de Oliva se siguen los modelos trágicos clásicos y se cuenta la parte 
de la historia más dramática, la del asesinato de Políxena.

De la transformación que el género del romancero hace de la historia de 
Aquiles y Políxena a partir de las tradiciones heredadas se pueden sacar varias 
conclusiones. Podemos considerar que todo el corpus estudiado pertenece al lla-
mado romancero “erudito”, es decir, se trataría de romances que partieron de 
fuentes cultas o eruditas, aunque no de todos ellos se ha podido identificar su 
fuente. Es evidente, además, que el romancero respeta las dos partes de la historia 
—la del enamoramiento de Aquiles hasta su muerte y la del asesinato de Políxena 
a manos de Pirro— por lo que ningún romance aborda la historia “completa”, 
sino que describen una u otra parte de esta. Parece, además, que las dos secciones 
de la historia gozaron de popularidad en el romancero a lo largo de todo el siglo, 
pues desde el romancero de imitación más tradicional hasta el romancero nuevo 
se conservan cinco romances sobre el enamoramiento de Aquiles y Políxena y seis 
sobre la muerte de Políxena. 

40  Cito a partir de Durán (1849-1851, I, pp. 322-323).
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Con respecto a las fuentes, un vistazo general de la filiación de algunos de 
estos romances con la Crónica troyana parece poner en evidencia que la sección 
de la historia en la que Aquiles se enamora de Políxena y la pide por esposa bebió, 
en términos generales, de la Crónica troyana, aunque no se pueden dejar de lado 
otras posibles fuentes, como la sugerida por Garvin para los romances de Lorenzo 
de Sepúlveda. Por lo menos se puede afirmar que quizás tres romances del corpus 
partieron de la Crónica troyana. Por el contrario, es mucho más difícil identificar 
la fuente de los romances sobre el asesinato de Políxena. Del más antiguo de 
estos, “Oh, cruel hijo de Aquiles”, no se sabe con certeza en qué texto se basó, 
aunque sugiero la influencia de la glosa que hizo el traductor al castellano del 
texto de Boccaccio De mulieribus claris o, a lo sumo, de alguna tradición profemi-
nista que defiende la imagen de Políxena frente a la de Pirro. Una fuente posible 
del grupo de los seis romances sobre la muerte de Políxena podría haber sido Las 
metamorfosis de Ovidio o algunas tragedias o reelaboraciones de tragedias, como 
la mencionada Hécuba de Fernán Pérez de Oliva, pero es imposible una identifi-
cación exacta de estos textos como fuentes, pues los romances se separan de ellos 
en algunos aspectos.

No es improbable que algunos romances fueran punto de partida para la 
escritura de otros. Es decir, que fueran fuente de otros romances. Esto puede 
ocurrir especialmente con romances de cierta extensión —como el de “En troya 
entran los griegos”, de 526 versos— que quizás fueron sintetizados en romances 
mucho más breves. La repetición de asonancias en á-o y en á-a da pie este tipo 
de interpretación, así como el hecho de que algunos romances se complementen 
o sean continuación de otros: por ejemplo, el romance con primer verso “Muy 
sañudo estaba Paris”, del que solo conservamos el testimonio de Joan Timoneda 
—donde se describe la ira de Paris por el enamoramiento de Aquiles de Políxena, 
así como la muerte de aquel— pudo haberse escrito a partir de otros romanes de 
materia troyana que lo preceden o lo suceden en la compilación de Timoneda.41

Aunque no he analizado en este artículo detalladamente el proceso de escri-
tura de nuestro corpus a partir de sus posibles fuentes, es importante mencio-
nar que, en términos generales, el mecanismo de construcción de estos romance 
parte de una selección de las llamadas “funciones cardinales” o “núcleos” de una 
fuente previa, si seguimos la terminología propuesta por Roland Barthes en su 

41  Los romances de tema troyano, así como los romances de otros temas, tendieron en los can-
cioneros de romances a formar ciclos de romances, es decir, a editarse siguiendo un orden cronológi-
co de la historia en donde unos romances continuaban a otros de forma coherente.

	 LA HISTORIA DE AQUILES Y POLÍXENA EN EL ROMANCERO DEL SIGLO XVI	 85



Introducción al análisis estructural de los relatos.42 En este texto ya clásico, Barthes 
establece varios tipos de unidades narrativas: de una parte, divide un texto narra-
tivo entre “funciones” e “indicios”. Mientras que los indicios están vinculados al 
“ser” y no son esenciales para el desarrollo del argumento, las “funciones” están 
vinculadas al “hacer” y son importantes para el desarrollo del argumento. Para 
Barthes, las funciones pueden dividirse, además, en dos categorías: las “funciones 
cardinales” o núcleos y las “catálisis”. Las “funciones cardinales”, a diferencia de 
las “catálisis”, serían propiamente las “bisagras” del texto narrativo, es decir, aque-
llas partes o elementos del relato que están estrechamente vinculadas entre sí me-
diante una relación lógica y cronológica, por eso “las funciones cardinales son a la 
vez consecutivas y consecuentes” (Barthes, 1977 [1966], p. 20). En esta dirección, 
se podría prescindir de una catálisis, sin que el relato perdiera su coherencia, pero 
sería mucho más complicado prescindir en un texto de una “función cardinal”. 
Para que un elemento del relato sea una función cardinal, “basta que la acción  
a la que se refiere abra —o mantenga o cierre— una alternativa consecuente 
para la continuación de la historia, en una palabra, que inaugure o concluya una 
incertidumbre” (p. 19).

Los romances son, pues, “marcadamente funcionales”, como suele ser la lite-
ratura folklórica y tradicional. En el paso de un texto como la Crónica troyana a 
un romance como “Los griegos entran en Troya” se ha eliminado del texto base 
varios “indicios” y, así mismo, varias “catálisis”. Esto mismo ocurre, de forma 
aún mucho más extrema, en romances mucho más breves y sintéticos, en los que 
apenas se rescatan los elementos bisagra esenciales del relato, en detrimento de 
información no esencial para la coherencia del relato.

Esta tendencia a la funcionalidad explicaría que en el género del romancero y, 
específicamente, en nuestro corpus de romances sobre Aquiles y Políxena, se ha-
yan eliminado elementos no esenciales a nivel narrativo presentes en las tradicio-
nes o fuentes de las que estos posiblemente bebieron. Un ejemplo de ello es que 
en el corpus estudiado el dilema del personaje de Aquiles entre la guerra y el amor 
—y la reflexión moral aneja a este— no está presente. Como señalé al principio 
de este artículo, en la Edad Media se difundió la representación de un Aquiles 
enamorado que contrastaba con la representación —más difundida en textos 
clásicos— de un guerrero iracundo, preso de la hibris. El hecho de que el amor 

42  Barthes (1977 [1966], pp. 17-23). Utilizo la terminología de este teórico francés por cuestiones 
prácticas, pero se trata de definiciones y términos procedentes de tradiciones teóricas anteriores, que 
arraigan en la corriente del formalismo ruso y que se desarrollaron y difundieron en occidente con 
el estructuralismo francés.
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venciera al héroe griego dio lugar a diferentes moralizaciones y críticas sobre la 
debilidad de este o, también, a la explicación y justificación del triunfo del amor 
sobre la voluntad guerrera a partir de tópicos como el de los “sabios caídos”.43 En 
el romancero, pues, esta moralización desaparece por completo, entre otras cosas 
porque no resulta una bisagra imprescindible para la articulación narrativa de los 
textos. En esta misma dirección, en muchos romances —los que sintetizan más 
la historia— la acción prima siempre sobre la descripción o sobre otro tipo de 
textualidad menos cardinal.

En esta selección de funciones cardinales, es evidente que el romancero tendió 
por lo general a privilegiar los episodios amorosos sobre los guerreros. Esto se ob-
serva especialmente en los romances donde se aborda la primera parte de la his-
toria, pues en el texto en prosa del que parten varios de ellos, la Crónica troyana, 
aparece el proceso de enamoramiento de Aquiles por Políxena junto con batallas 
y enfrentamientos entre griegos y troyanos. En los romances se suele prescindir 
de estos enfrentamientos —o se suelen sintetizar en pocos versos.

La historia de Aquiles y Políxena evolucionó con el romancero mismo, por 
lo que, en el corpus estudiado, es posible evidenciar un tratamiento de esta 
desde diferentes estilos romancísticos. No se produjo como tal una transfor-
mación temática —por ejemplo, las dos partes de la historia pueden rastrearse 
tanto en el romancero más tradicional como en el romancero nuevo— pero sí 
que se produjo un cambio estilístico, particularmente mediante el paso de un 
tratamiento más lírico a un tratamiento más narrativo del tema. El romance 
que parece más antiguo, “Oh, cruel hijo de Aquiles”, es plenamente lírico, y 
el uso de una voz lírica se desarrolla más en los romances que tienen un estilo 
más próximo al tradicional. Esto no significa que se prescinda del lirismo en el 
romancero nuevo —por ejemplo, en el romance del Brocense “Cautiva llevan 
los griegos” hay un buen equilibro entre narración y lirismo—, pero se tiende, 
por lo general, a enfatizar o a desarrollar más la parte narrativa en los romances 
más tardíos.

En esta dirección, se podría concluir que se produjo una suerte de silencia-
miento de la voz lírica de Políxena en los romances más tardíos. Frente a una 
princesa troyana que expresa libremente sus reclamos y quejas a punto de ser 
asesinada por Pirro, el romancero nuevo tendió —aunque con excepciones— a 
representar a Políxena como un “objeto” bello, que no habla, constituido a partir 
de los cánones literarios de la belleza femenina en la época: se describe su cuerpo, 

43  Peláez Benites (2003).
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su rostro, sus labios, pero no se le otorga voz. Es muy probable que este proceso 
de silenciamiento de la voz femenina pueda extrapolarse al género mismo del ro-
mancero, pues los personajes femeninos con más carácter, voz y decisión en este 
género poético aparecen justamente en los romances más tradicionales.
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